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Cómo llegar
Volaris vuela sin escalas  
entre la Ciudad de México  
y La Paz. 
De la capital de Baja California 
Sur, el puerto Adolfo 
López Mateos se localiza 
a 273 kilómetros, que se 
recorren en automóvil en 
aproximadamente 3.5 horas. 
Para avistar ballenas, se 
recomienda contratar 
un paquete que incluya 
transportación, comidas, 
el avistamiento y guías. 
El recorrido con Maar 
Experiences cuesta 2 mil 350 
pesos por persona. 

DónDe Dormir
Hotel Seven Crown, en pleno 
centro histórico, a un par de 
cuadras del malecón, con 
cuartos desde mil 730 pesos 
hasta 3 mil 100 pesos. 

DónDe Comer
La diversidad gastronómica 
va desde las enormes 
tostadas de camarón y 
callo “Las huérfanas”, en las 
iguanas, hasta las fusiones de 
productos de mar con cocinas 
internacionales y de autor en 
la Casita Tapas & Wine Bar 
o en Casa al mar. No dejes de 
probar platos tradicionales, 
como los tacos de pescado, 
camarón, langosta y pulpo; 
las mariscadas y las almejas 
chocolatas. 
El mercado orgánico se ha 
convertido en uno de los sitios 
consentidos de La Paz. Se 
pueden hallar sus productos 
martes y sábado de las 9:00 a 
las 13:00 hrs. sobre la calle de 
Madero, entre Constitución y 
5 de mayo. 
Si deseas algo vegetariano, 
Capuchino es la opción.

Toma noTa
En el Centro Cultural la 
Paz se presentará hasta el 
8 de marzo la exposición 
“BallenoMorfas”, compuesta 
por 12 piezas que representan 
a los cetáceos con distintos 
materiales; está la Ballena 
perlera y la Ballenocóatl. 

Para SaBer
De acuerdo con el estudio del 
Fideicomiso de Turismo de 
La Paz, 65 por ciento de los 
visitantes son mexicanos, 30 
por ciento provienen de EU 
y Canadá, y el resto de otras 
naciones.

máS informaCión
www.volaris.com
www.facebook.com/maarexp/
www.sevencrownhotels.com
golapaz.com

Guía práctica

La Paz
más vibrante

Ya no sólo es un destino para retirarse, esta capital ofrece actividades y nuevos espacios que atraen a los jóvenes

Tania RomeRo 

FoToS: aggi gaRduño

LA PAZ, BCS. Atrás ha quedado 
la idea de que La Paz es un des-
tino para retirarse, especialmente 
para estadounidenses. Basta ca-
minar por su malecón para ver el 
atardecer y encontrarse con gru-
pos de jóvenes patinando, fami-
lias en bici –se añadió una ciclo-
pista en la última remodelación, 
hace casi un año–, parejas de ex-
tranjeros de distintas edades y a 
unos mochileros millennials en 
una camioneta Van con tablas de 
surf en el toldo, que, probable-
mente, están recorriendo La Baja.

Del otro lado del malecón, 
varias opciones con terrazas para 
disfrutar de la vida: bares, cafete-
rías y heladerías.

La Paz aún hace honor a 
su nombre: es un lugar apacible 
pero, al mismo tiempo, vibrante. 
Quien conoció esta capital hace 
10 años seguramente encontrará 
una casi nueva. A primera vista, el 
malecón de ahora recuerda más 
al de Santa Mónica o al de Santa 
Bárbara, en California.

La ciudad está en renova-
ción, y no sólo la zona del male-
cón. En los últimos años se han 
inaugurado hoteles y restauran-
tes, pero sin perder de vista la uti-
lidad para los paceños.

“Creemos que La Paz es el 
próximo hotspot del turismo. 
Queremos demostrarles que aquí 
hay mucho qué hacer y qué ver”, 
cuenta Luis Baquedano, gerente 
de hotel Casa al Mar, que abrió en 
septiembre pasado.

“La Paz ya no sólo es un lu-
gar para retirados. Tenemos bue-
na gastronomía y hotelería, mu-
cho estilo; La Baja –sur–, tiene 
mucho que dar”.

El recorrido por el malecón 
paceño se mantiene como un 
must para cualquier viajero. A lo 
largo de sus cinco kilómetros hay 
16 esculturas de bronce de distin-
tos artistas, entre las más famo-
sas se encuentran “El Viejo y el 

Mar”, de Guillermo Gómez, que 
se instaló en 2004 y mide alre-
dedor de tres metros de alto, y 
“La Perla”, realizada por Octavio 
González, colocada en 2014 junto 
al antiguo muelle fiscal.

Ésta última cuenta parte de 
la historia de La Paz, de cuando 
era zona productora de esta pie-
dra preciosa. Incluso, se dice que 
la perla más grande de la corona 
inglesa es de aquí, razón por la 
que la Reina Isabel ll desembarcó 
en esta ciudad en 1983.

Para descubrir ese “nuevo” 
espíritu joven de La Paz basta con 
seguir el recorrido por el centro, 
a unas calles del malecón, donde 
han empezado a aparecer mez-
calerías, como La Miserable. En 
este lugar atienden y consumen 
jóvenes; algunos estudian en el 
campus de la Universidad Autó-
noma de Baja California Sur, a 15 
minutos de La Paz.

Uno de los meseros cuenta 
que regresa sólo de vez en cuan-
do a ver a su familia en Guadala-
jara, pero a sus 23 años ya sabe 
que La Paz es su lugar.

Jaime Campos, fundador del 
restaurante vegetariano Capuchi-
no, es otro de los jóvenes que han 
puesto sus ojos y corazón en este 
lugar. Él dejó la Ciudad de México 
buscando un estilo de vida más 
tranquilo en comparación al de 
las grandes ciudades.

De acuerdo con un estudio 
reciente del Fideicomiso de Tu-
rismo de La Paz, más del 60 por 
ciento de los visitantes son mexi-
canos y de esa cantidad, el 65 por 
ciento tiene entre 24 y 35 años. 

En el centro también se concentra 
la oferta gastronómica, ya sea a 
pie de calle, en carritos donde se 
venden chimichangas (empana-
da rellena de carne y papa, a la 
que suele agregársele jitomate, 
lechuga, queso, crema y salsa) y 
puestos donde se pueden probar 
las almejas empapeladas (que lle-
van callo de hacha, pulpo, jamón 
y queso amarillo) o en restauran-
tes de cocina de autor, como el 
de Casa al Mar, que ofrece espe-
cialidades como pasta negra con 
pulpo, camarón y almejas, pinta-
da con tinta de calamar.

La invitación de La Paz es 
sólo una: vivirla, aunque sea por 
unos días, ya sea con actividades 
en el mar, con avistamientos de 
ballenas, nado con lobos marinos 
o tiburones ballena, o a probar 
más opciones cargadas de adre-
nalina. Sólo hay que animarse a 
probarla y escuchar sus historias. 
Y, quizá, en una visita se encuen-
tre al hogar en este destino. 
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z Hasta el 8 de marzo, el Centro Cultural presenta 
la exposición ‘BallenoMorfas’.

z Familias, viajeros  
y pequeños recorren  
el malecón al atardecer; 
hay varios negocios  
de renta, por ejemplo,  
una hora de bici cuesta  
80 pesos.

z Dieciséis esculturas se distribuyen a lo largo  
del malecón; aquí ‘La Perla’.

z En octubre de 1861 se colocó la primera piedra  
de la Catedral.  

z Entre las esculturas más famosas del malecón está la de ‘El Viejo y el Mar’.
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